


Cuando resbalan los caballos en la calle 
en su vientre rojo 
brillan los focos de los autos. 

Ni sonidos ni chispas conservan los cascos 
y los carreteros 
lloran en sus carretas. 

Esas ancas no recibirán un látigo mas 
ni una sola luz de semáforos 
esas pupilas. 

Nada esas crines 
nada esas herraduras. 

En la calle 
acaba el cuerpo de los caballos 
con marcas de correas 
en el cuello. 



a la memoria de Carlitos ChaQlin 

He aquí mis polvorientos zapatos 

de almuerzo: de ensalada 

las suelas, de sopa 

los clavos, y los cordones 

negros 
de postre. 

Y en la garganta mis propios zapatos 

y en mi vientre. 

Y cero lágrimas 

y cero aplausos. 

Sólo un seco silencio 

en este cuarto vacío. 



OSCAR SARMIENTO: 
Curacauth, 1957. Miembro del Colectivo de bcrito- 
res Jóvenes. 
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